
Tercer Semana de Adviento
GOZO EN EL PESEBRE

Versículo Bíblico: Lucas 2:9-11
9 De repente, apareció entre ellos un ángel del Señor, y el resplandor de la gloria del Señor los 
rodeó. Los pastores estaban aterrados, 10 pero el ángel los tranquilizó. «No tengan miedo—dijo—. 
Les traigo buenas noticias que darán gran alegría a toda la gente. 11 ¡El Salvador—sí, el Mesías, el 
Señor—ha nacido hoy en Belén, la ciudad de David! 

Reflexión
En medio de la gran oscuridad, silencio y soledad de la noche, en el campo a las afueras de la 
pequeña ciudad de Belén, un grupo de humildes pastores es elegido para recibir la noticia mas 
importante de la historia de la humanidad: 
Jesús nació!
Grandes profetas lo anunciaron, su pueblo ansiaba su advenimiento, grandes hombres de Dios 
anhelaban su llegada, grandes Reyes lo buscaban. Pero la noticia que inunda a los corazones de 
gran gozo, no llegó de primera mano a los oídos de los poderosos, sino a los humildes, esta gran 
noticia no sería para un grupo de elite, la gran noticia es para todos, el gozo que trae Jesús es 
para todos! Hay Esperanza en Jesús! Hay Gozo en Jesús!  

En el Pesebre



La Vela del Gozo (La esperanza de la vida eterna – 1 Pedro 1:6-12)
Lector 1:

Así que alégrense de verdad. Les espera una alegría inmensa, aunque tienen que soportar 
muchas pruebas por un tiempo breve. 

Lector 2:
Estas pruebas demostrarán que su fe es auténtica. Está siendo probada de la misma manera 
que el fuego prueba y purifica el oro, aunque la fe de ustedes es mucho más preciosa que el 
mismo oro. Entonces su fe, al permanecer firme en tantas pruebas, les traerá mucha alabanza, 
gloria y honra en el día que Jesucristo sea revelado a todo el mundo.

Lector 1:
Ustedes aman a Jesucristo a pesar de que nunca lo han visto. Aunque ahora no lo ven, con-
fían en él y se gozan con una alegría gloriosa e indescriptible. La recompensa por confiar en él 
será la salvación de sus almas.

Lector 2:
Incluso los profetas quisieron saber más cuando profetizaron acerca de esta salvación inmere-
cida que estaba preparada para ustedes. Se preguntaban a qué tiempo y en qué circunstan-
cias se refería el Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, cuando les dijo de antemano sobre los 
sufrimientos de Cristo y de la inmensa gloria que después vendría.

Lector 1: 
Se les dijo que los mensajes que habían recibido no eran para ellos sino para ustedes. Y aho-
ra esta Buena Noticia les fue anunciada a ustedes por medio de aquellos que la predicaron 
con el poder del Espíritu Santo, enviado del cielo. Todo es tan maravilloso que aun los ángeles 
observan con gran expectación cómo suceden estas cosas.

Encender la Tercer Vela de Adviento
Canción Congregacional: Canción 516 – Suenen dulces himnos 
https://youtu.be/oPqLI6RjwLc?si=bf27VThF4jNgLQjn

DIVISION
salvationarmypotomac.org

Suenen dulces himnos, gratos al Señor,
y óiganse en concierto universal;
desde el alto cielo baja el Salvador
para beneficio del mortal.

Gloria, gloria sea a nuestro Dios!
gloria, sí, cantemos a una voz,
y el cantar de gloria, que se oyó en Belén, 
sea nuestro cántico también.

Salte de alegría, lleno el corazón,
la abatida y pobre humanidad,
Dios se compadece viendo se aflicción
y le muestra buena voluntad.

Gloria, gloria sea a nuestro Dios!
gloria, sí, cantemos a una voz,
y el cantar de gloria, que se oyó en Belén,
sea nuestro cántico también.

Surja en nuestras almas noble gratitud
hacia el que nos brinda redención,
a Jesús, el Cristo, que nos da salud,
tributemos nuestra adoración.

Gloria, gloria sea a nuestro Dios!
gloria, sí, cantemos a una voz,
y el cantar de gloria, que se oyó en Belén,
sea nuestro cántico también.


